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	INTRODUCCIÓN. LA POSICIÓN Y LAS POSIBILIDADES DE LA ORDEN MASÓNICA 

	 

	Los trabajos aquí reunidos están escritos exclusivamente para los miembros de la Orden Masónica, constituida bajo la Gran Logia Unida de Inglaterra. Se ofrecen a todos ellos con el mejor espíritu de fraternidad y buena voluntad, y con el deseo de rendir a la Orden una pequeña compensación por el beneficio que el autor ha recibido de su asociación con ella durante más de treinta y dos años. Se han escrito con el fin de promover una comprensión más profunda del significado de la Masonería; para proporcionar la explicación de la misma que se oye constantemente y que se hace aún más necesaria en vista del aumento sin precedentes del interés en la Orden y de los miembros de la misma en la actualidad.

	El significado de la Masonería, sin embargo, es un tema que generalmente se deja sin explicar y que, por lo tanto, permanece en gran parte sin ser comprendido por sus miembros, excepto por aquellos que lo hacen su estudio privado; las autoridades de lo que en todos los demás aspectos es una comunidad elaboradamente organizada y admirablemente controlada, no han hecho hasta ahora ninguna provisión para explicar y enseñar la "noble ciencia" que la Masonería proclama ser y que ciertamente fue diseñada para impartir. Parece que se da por sentado que la recepción en la Orden irá automáticamente acompañada de la capacidad de apreciar inmediatamente y en todo su valor todo lo que uno encuentra allí. Lo contrario es el caso, porque la Masonería es una expresión velada y críptica de la difícil ciencia de la vida espiritual, y la comprensión de la misma requiere, por un lado, una guía especial e informada, y por el otro, un genuino y ferviente deseo de conocimiento y una no pequeña capacidad de percepción espiritual por parte de aquellos que buscan ser instruidos; y no es infrecuente que uno encuentre a los Hermanos interrumpiendo su interés o su membresía porque encuentran que la Masonería no significa nada para ellos y que no se les concede ninguna explicación o guía. Si se proporcionara tal instrucción, se asimilara y se respondiera a ella, la vida de la Orden se aceleraría y profundizaría enormemente y se intensificaría su eficacia como medio de iniciación, mientras que, incidentalmente, el hecho constituiría una salvaguardia adicional contra la admisión en la Orden de miembros inadecuados, entendiendo por ello no sólo a las personas que no satisfacen las calificaciones convencionales, sino también a aquellos que, aun siendo aptos en estos aspectos, están tan poco avanzados intelectual o espiritualmente que son incapaces de beneficiarse de la iniciación en su verdadero sentido, aunque pasen formalmente por los ritos de iniciación. La calidad espiritual más que el número, la capacidad de comprender el sistema masónico y reducir sus implicaciones a la experiencia personal más que a la concesión superficial de sus ritos, son los desideratos del Arte de hoy.

	Como contribución a la reparación de la ausencia de explicación a la que se hace referencia, se han recopilado estos documentos. Los dos primeros se han leído a menudo como conferencias en las reuniones de la Logia. Las numerosas peticiones de que se imprimieran y se difundieran más ampliamente me llevaron a ampliar su contenido con más detalles de los que se podían utilizar para conferencias ocasionales, y en consecuencia se amplían aquí con un documento que contiene notas más completas sobre el simbolismo del Arte. Para completar la consideración del sistema de los Oficios fue necesario también añadir un capítulo sobre lo que forma la corona y la culminación de los Grados de los Oficios y sin lo cual serían imperfectos: la Orden del Arco Real. Por último, se ha añadido un capítulo sobre el importante tema que constituye el trasfondo del resto: la relación de la masonería moderna con los antiguos misterios, de los que es descendiente espiritual directo, aunque muy atenuado.

	Por lo tanto, en los cinco artículos he tratado de proporcionar una visión general de todo el tema masónico, tal como se expresa en los Grados del Arte y del Arco, que se espera que pueda resultar esclarecedor para el creciente número de Hermanos que sienten que la Masonería consagra algo más profundo y más grande de lo que, en ausencia de orientación, han sido capaces de realizar. No pretende ser más que un estudio elemental y lejos de ser exhaustivo; el tema podría tratarse de forma mucho más completa, con una terminología más técnica y con abundantes referencias a las autoridades, si se tratara de un tratado más ambicioso y erudito. Pero para el masón medio un tratado de este tipo sería probablemente menos útil que un resumen expresado en términos tan sencillos y poco técnicos como sea posible y desprovisto de numerosas referencias literarias. Debido a que los documentos se escribieron en diferentes momentos, es posible que en los últimos capítulos se repitan algunos puntos ya tratados en los anteriores, aunque la reexpresión puede ser ventajosa para enfatizar esos puntos y mantener la continuidad de la exposición. Por razones que se explican en el propio capítulo, el del Santo Arco Real resultará probablemente de difícil comprensión para quienes no estén versados en la literatura y la psicología del misticismo religioso; si es así, la lectura del mismo puede ser aplazada o descuidada. Pero como un estudio del sistema masónico sería, como el sistema mismo, incompleto sin referencia a ese Grado supremo, y como ese Grado trata de asuntos de experiencia psicológica y espiritual avanzada sobre los que la explicación debe ser siempre difícil, el tema ha sido tratado aquí con la mayor simplicidad posible de exposición y más bien con la intención de indicar a qué grandes alturas de logro espiritual apuntan los Grados del Arte como alcanzables, que con la expectativa de que sean fácilmente comprendidos por los lectores sin alguna medida de experiencia mística y quizás no familiarizados con el testimonio de los místicos al respecto.

	A propósito, estos documentos evitan tratar asuntos de la historia del Arte y de interés meramente anticuario o arqueológico. Las fechas, los detalles de las constituciones masónicas, los cambios y desarrollos históricos en los aspectos externos del Arte, las referencias a las antiguas Logias y los nombres de las personas destacadas relacionadas con ellas, estos y otros asuntos similares pueden leerse en otra parte. Todos ellos están subordinados a lo que es de vital importancia y a lo que muchos Hermanos están hambrientos: el conocimiento del propósito espiritual y el linaje de la Orden y el valor actual de los ritos de iniciación.

	Al publicar estas páginas se ha tenido cuidado de observar la debida reticencia con respecto a los asuntos esenciales. La naturaleza general del sistema masónico es, sin embargo, hoy en día ampliamente conocida por los forasteros y fácilmente determinable a partir de muchas fuentes impresas, mientras que el gran interés y la producción de literatura sobre la religión mística y la ciencia de la vida interior durante los últimos años ha familiarizado a muchos con un tema del que, como se muestra en estos documentos, la Masonería no es más que una forma especializada. Explicar la Masonería a grandes rasgos no es, por lo tanto, divulgar un tema que es enteramente exclusivo de sus miembros, sino simplemente mostrar que la Masonería está en línea con otros sistemas doctrinales que inculcan los mismos principios y a los que no se les aplica ningún secreto, y que es un método especializado y altamente efectivo para inculcar esos principios. La verdad, tal y como se expresa en la masonería o de otra manera, es en todo momento un secreto a voces, pero es como un pilar de luz para aquellos capaces de recibirla y beneficiarse de ella, y para todos los demás sino una de oscuridad e ininteligibilidad. Un secreto elemental y formal es necesario como precaución práctica contra la intrusión de personas impropias y para evitar la profanación. En otros aspectos, los secretos vitales de la vida, y de cualquier sistema que exponga la vida, se protegen a sí mismos aunque se griten desde los tejados, porque no significan nada para aquellos que todavía no están cualificados para el conocimiento y no están preparados para identificarse con él incorporándolo a su pensamiento y conducta habituales.

	 

	En vista de la gran difusión y popularidad de la masonería hoy en día -cuando hay unas tres mil logias sólo en Gran Bretaña-, es conveniente considerar sus orientaciones y tendencias actuales y reflexionar sobre las posibilidades futuras. La Orden es una institución semisecreta y semipública; secreta en lo que respecta a sus actividades intra mœnicas, pero por lo demás de plena notoriedad pública, con sus puertas abiertas a cualquier solicitante de admisión que tenga buena reputación y carácter ordinario. Aquellos que entran en ella, como hace la mayoría, ignorando por completo lo que encontrarán allí, normalmente porque tienen amigos en ella o porque saben que la masonería es una institución dedicada a altos ideales y a la benevolencia y con la que puede ser socialmente deseable estar relacionado, pueden o no sentirse atraídos y beneficiarse de lo que se les revela, y pueden o no ver nada más allá de la simple forma del símbolo o escuchar algo más allá de la mera letra de la palabra. Su admisión es toda una lotería; su iniciación, con demasiada frecuencia, no es más que una formalidad, y no un despertar real a un orden y a una calidad de vida que no habían experimentado anteriormente; su pertenencia, a menos que tal despertar se produzca finalmente por el estudio cuidadoso y la práctica fiel de las enseñanzas de la Orden, tiene poca influencia, si es que la tiene, mayor que la que se produciría si se unieran a un club puramente social.

	Para la "iniciación" -para la que hay tantos candidatos poco conscientes de lo que implica aquello por lo que preguntan-, ¿qué significa y pretende realmente? Significa un nuevo comienzo (initium); una ruptura de un viejo método y orden de vida y la entrada en uno nuevo de mayor autoconocimiento, comprensión más profunda y virtud intensificada. Significa una transición desde el estado y las normas de vida meramente naturales hacia un estado y una norma regenerados y sobrenaturales. Significa un alejamiento de la búsqueda de los ideales populares del mundo exterior, en la convicción de que esos ideales no son más que sombras, imágenes y sustituciones temporales de la Realidad eterna que subyace en ellos, hacia la búsqueda aguda e indivisible de esa Realidad misma y la recuperación de esos genuinos secretos de nuestro ser que yacen enterrados y ocultos en el "centro" o parte más íntima de nuestras almas. Significa el despertar de esas facultades superiores del alma, hasta ahora adormecidas, que dotan a su poseedor de "luz" en forma de una nueva conciencia aumentada y una facultad perceptiva ampliada. Y por último, en palabras con las que todo masón está familiarizado, significa que el postulante dedicará y consagrará en adelante su vida a la Divinidad más que a su propio servicio o a cualquier otro, de modo que mediante los principios de la Orden pueda estar mejor capacitado para desplegar esa belleza de la piedad que anteriormente quizás no se haya manifestado a través de él.

	Para cumplir con esta definición de la Iniciación -que podría ser útil aplicar como una prueba no sólo a aquellos que buscan ser admitidos en la Orden, sino a nosotros mismos que ya estamos dentro de ella- es obvio que las calificaciones especiales de la mente y la intención son esenciales en un candidato del tipo que puede ser beneficiado por la Orden en la forma que su doctrina contempla, y que no es necesariamente el hombre ordinario del mundo, amigo personal y buen compañero aunque sea de acuerdo con las normas sociales habituales, quien está adecuadamente preparado para, o puede beneficiarse en cualquier sentido vital, de la recepción en ella. El verdadero candidato debe ser necesariamente, como la palabra candidus implica, un "hombre blanco", blanco por dentro como simbólicamente lo es por fuera, para que ninguna mancha o suciedad interior pueda obstruir el amanecer dentro de su alma de esa Luz que profesa ser el deseo predominante de su corazón al pedir la admisión; Mientras que, si realmente desea aprender los secretos y misterios de su propio ser, debe estar preparado para despojarse de todas las ideas preconcebidas y hábitos de pensamiento del pasado y, con mansedumbre y docilidad infantiles, entregar su mente a la recepción de algunas verdades quizás novedosas e inesperadas que la Iniciación promete impartir y que se desarrollarán y justificarán cada vez más en aquellos, y sólo aquellos, que están, y continúan manteniéndose, debidamente preparados para ellas. "¡Conócete a ti mismo!" era el mandato inscrito sobre los portales de los antiguos templos de la Iniciación, pues con ese conocimiento se prometía el conocimiento de todos los secretos y todos los misterios. Y la Masonería fue diseñada para enseñar el autoconocimiento. Pero el autoconocimiento implica un conocimiento mucho más profundo, más vasto y más difícil de lo que se concibe popularmente. No se adquiere mediante el paso formal de tres o cuatro grados en otros tantos meses; es un conocimiento imposible de alcanzar plenamente hasta que se hayan dejado de lado los conocimientos de cualquier otro tipo y se haya seguido un difícil camino de vida largo y esforzado que es el único que encaja y conduce a sus seguidores a su consecución. El más sabio y avanzado de nosotros quizá no sea más que un aprendiz de este conocimiento, por muy alto que sea su rango. Aquí y allá puede haber uno digno de ser aclamado como un Compañero Artesano en el verdadero sentido. El Maestro Masón completo -el hombre justo perfeccionado que ha recorrido realmente y no sólo ceremonialmente todo el camino, ha soportado todas sus pruebas y calvarios, y se ha elevado a la unión consciente con el Autor y Dador de la Vida y es capaz de mediar e impartir esa vida a los demás- es en todo momento difícil de encontrar.

	Se puede argumentar que un logro tan elevado e ideal está fuera de nuestro alcance; no somos más que hombres corrientes del mundo suficientemente ocupados ya con nuestras obligaciones cívicas, sociales y familiares primarias y siguiendo el camino normal y obvio de la vida natural. Se admite. Sin embargo, para señalar ese logro como posible para nosotros y como nuestro destino, para indicar ese camino de auto-perfeccionamiento a aquellos que se preocupan y se atreven a seguirlo, se instituyó la moderna Masonería Especulativa, y a enfatizar el hecho se dedican estos documentos. Porque la Masonería significa esto o no significa nada que merezca la pena ser perseguido seriamente por los hombres reflexivos; nada que no pueda ser perseguido tanto fuera como dentro del Arte. Proclama el hecho de que existe un camino de vida más elevado y secreto que el que normalmente pisamos, y que cuando el mundo exterior y sus búsquedas y recompensas pierden su atractivo para nosotros y se muestran insuficientes para nuestras necesidades más profundas, como tarde o temprano lo harán, nos vemos obligados a volver sobre nosotros mismos, a buscar y llamar a la puerta de un mundo interior; y es sobre este mundo interior, y el camino hacia y a través de él, que la Masonería promete luz, traza el camino, e indica las calificaciones y condiciones del progreso. Este es el único objetivo e intención de la Masonería. Detrás de su simbolismo más elemental y obvio, detrás de sus consejos sobre la virtud y la moralidad convencional, detrás de los tópicos y la fraseología sentenciosa (que hoy en día bien podría ser sometida a una revisión competente e inteligente) con la que, según la moda de su época, los compiladores de sus ceremonias del siglo XVIII revestían su enseñanza, existe el marco de un esquema de iniciación en ese camino más elevado de la vida en el que sólo deben aprenderse los secretos y misterios de nuestro ser; un esquema, además, que, como se mostrará más adelante en estas páginas, reproduce para el mundo moderno los rasgos principales de los Misterios Antiguos, y que ha sido bien descrito por un erudito escritor sobre el tema como "un epítome o reflejo a gran distancia de la ciencia antaño universal."

	Pero debido a que, durante mucho tiempo y para muchos, la Masonería ha significado menos que esto, no ha cumplido aún su propósito original de ser el eficiente instrumento iniciático para el que fue diseñada; sus energías se han desviado de su verdadero propósito instructivo hacia canales sociales y filantrópicos, excelentes a su manera, pero ajenos y añadidos a la intención principal primigenia. De hecho, esa intención central es tan poco percibida o apreciada que con frecuencia se oye confesar a hombres de posición eminente en el Arte y de cálida devoción a él que sólo su interés en sus grandes instituciones caritativas mantiene viva su conexión con la Orden. El socorro es ciertamente un deber que incumbe al masón, pero su interpretación masónica no debe limitarse a las necesidades físicas. Los pobres y afligidos, tanto espiritualmente como económicamente, están siempre con nosotros y a los primeros, al igual que a los segundos, la Masonería fue diseñada para atenderlos. Teóricamente, cada hombre al ser recibido en el Arte se reconoce a sí mismo como dentro de la categoría de los espiritualmente pobres, y como contento de renunciar a todas las riquezas temporales si por ese sacrificio su corazón hambriento puede ser llenado con esas cosas buenas que el dinero no puede comprar, pero a las que los verdaderamente iniciados pueden ayudar.

	Pero si la Masonería no ha cumplido aún su propósito primario y, aunque se dedica a admirables actividades secundarias, es todavía un instrumento iniciático de escasa eficacia, puede ser que, con una mayor comprensión de sus designios, esa eficacia pueda aún aumentar considerablemente. Durante los dos últimos siglos, el Arte ha ido desarrollándose gradualmente desde sus pequeños y toscos comienzos hasta su vasta y altamente elaborada organización actual. Hoy en día, el número de Logias y el número de miembros del Arte están aumentando más allá de todo precedente. Uno se pregunta qué presagia este creciente interés, y a qué conducirá o puede conducir. El crecimiento se sincroniza con la correspondiente deserción del interés en la religión ortodoxa y el culto público. No es necesario preguntarse ahora si los principios simples de la fe y los ideales humanitarios de la masonería están ocupando con algunos hombres el lugar de la teología ofrecida en las diversas Iglesias; es probable que hasta cierto punto lo hagan. Pero el hecho es que los ideales de la Orden Masónica están haciendo un amplio llamamiento a los mejores instintos de un gran número de hombres y que la Orden se ha convertido imperceptiblemente en la mayor institución social del Imperio. Sus principios de fe y ética son simples y de aceptación prácticamente universal. Proporcionando medios para la expresión de la fraternidad universal bajo una Paternidad Divina común y de una lealtad común a la jefatura y al gobierno establecido del Estado, deja espacio para las divergencias de creencias y puntos de vista privados sobre asuntos en los que la unidad es impracticable y quizás indeseable. Está completamente limpio de política e intrigas políticas, pero sin embargo se ha convertido inconscientemente en un activo real, aunque discreto, de valor político, tanto para estabilizar el tejido social como para fomentar la amistad internacional. La elaboración de su organización, el cuidado y el admirable control de sus asuntos por parte de sus autoridades superiores, son dignos de elogio en extremo, mientras que en la conducta de sus Logias individuales ha habido y hay un esfuerzo progresivo para elevar el estándar del trabajo ceremonial a un grado mucho más alto de reverencia e inteligencia de lo que quizás era posible bajo las condiciones existentes no hace mucho tiempo. El Arte Masónico ha crecido y se ha ramificado a dimensiones no soñadas por sus fundadores originales y, a su actual ritmo de crecimiento, sus potencialidades e influencia en el futuro son bastante incalculables.

	Lo que parece necesario ahora para intensificar el valor y la utilidad de esta gran Hermandad es profundizar su comprensión de su propio sistema, educar a sus miembros en el significado más profundo y el verdadero propósito de sus ritos y su filosofía. Si esto se lograra, la Orden Masónica se convertiría, en proporción a ese logro, en una fuerza espiritual más grande de lo que jamás podrá ser mientras continúe contentándose con una perpetuación formal y poco inteligente de los ritos, cuyo propósito real y sagrado permanece en gran medida sin percibir, y cuya participación no significa con demasiada frecuencia más que la asociación con una institución social agradable y semirreligiosa. Llevado a su máxima expresión, ese logro implicaría el renacimiento, en una forma adaptada a las condiciones modernas, de la antigua enseñanza de la Sabiduría y la práctica de aquellos Misterios que fueron proscritos hace quince siglos, pero de los cuales la Masonería moderna es el descendiente directo y representativo, como aparecerá más adelante en estas páginas.

	El desarrollo futuro y el valor de la Orden como fuerza moral en la sociedad dependen, por tanto, de la visión que sus miembros tengan de su sistema. Si no lo espiritualizan, lo materializarán cada vez más. Si no interpretan su propósito velado, no entran en la comprensión de su filosofía subyacente y no traducen su simbolismo en lo que significa, estarán confundiendo la sombra con la sustancia, una cáscara con el núcleo, y secularizando lo que fue diseñado como un medio de instrucción y gracia espiritual. Es por la falta de instrucción más que por el deseo de aprender el significado de la Masonería que el Arte sufre hoy en día. Pero, como uno encuentra en todas partes, ese deseo existe; y así, por lo que pueda valer, estos documentos se ofrecen al Arte como una contribución para satisfacerlo.

	 

	Permítanme concluir con una disculpa y una aspiración.

	En las Crónicas de Israel se puede leer cómo, después de un largo trabajo preparatorio, después de emplear los materiales más selectos y los artífices más hábiles, el Rey Salomón finalmente terminó de construir y embellecer su Templo, y dedicó al servicio del Altísimo esa obra de sus manos en un estado tan perfecto como la provisión humana podía hacerlo; y cómo entonces, pero no hasta entonces, su ofrenda fue aceptada y la aceptación fue significada por un descenso divino sobre ella de modo que la gloria del Señor brilló y llenó toda la casa.

	Así, si lo queremos, que así sea con el templo de la Orden Masónica. Desde el inicio de la Masonería Especulativa, ha estado construyendo y expandiéndose durante estos últimos trescientos años. Formada con piedras vivas en una estructura orgánica de gran alcance; llevada gradualmente, bajo la buena guía de sus gobernantes, a una alta perfección en su lado temporal y con respecto a sus observancias externas, y puesta a disposición para altos propósitos y para dar un testimonio piadoso en un mundo oscuro y perturbado; sobre estos esfuerzos preliminares, invóquese ahora esta bendición que corona y completa: que el Espíritu de Sabiduría y Entendimiento descienda sobre el trabajo de nuestras manos en abundante medida, prosperándolo aún más, y llenando y transfigurando toda nuestra casa masónica.

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 1. EL SIMBOLISMO MÁS PROFUNDO DE LA MASONERÍA 

	 

	El candidato que se propone entrar en la Masonería rara vez se ha formado una idea definida de la naturaleza de lo que está haciendo. Incluso después de su admisión, normalmente no puede explicar satisfactoriamente qué es la masonería y para qué existe su Orden. En efecto, descubre que se trata de "un sistema de moral velado por la alegoría e ilustrado por los símbolos", pero esta explicación, aunque verdadera, no es más que parcial y no le lleva muy lejos. Para muchos miembros del oficio, ser masón implica simplemente una conexión con un cuerpo que parece ser algo que combina las naturalezas de un club y una sociedad de beneficios. Encuentran, por supuesto, un cierto elemento religioso en él, pero como se les dice que la discusión religiosa, lo que significa, por supuesto, la discusión religiosa sectaria, está prohibida en la Logia, deducen que la masonería no es una institución religiosa, y que sus enseñanzas están destinadas a ser meramente secundarias y complementarias a cualquier principio religioso que puedan tener. A veces se oye decir que la masonería "no es una religión", lo que en cierto sentido es muy cierto, y a veces que es una religión secundaria o complementaria, lo que es totalmente falso. Además, a menudo se supone que la Masonería, incluso por sus propios miembros, es un sistema de extrema antigüedad, que fue practicado y que ha llegado casi en su forma actual a partir de fuentes egipcias o, al menos, de las primeras fuentes hebreas: una opinión que, de nuevo, posee un mínimo de verdad. En resumen, se tienen las nociones más vagas sobre el origen y la historia del Arte, mientras que el tema aún más vital de su propósito inmediato y actual, y de sus posibilidades, permanece casi completamente fuera de la conciencia de muchos de sus propios miembros. Nos reunimos en nuestras Logias regularmente; realizamos nuestro trabajo ceremonial y repetimos nuestras conferencias de instrucción catequética noche tras noche con un grado menor o mayor de inteligencia y perfección verbal, y ahí termina nuestro trabajo, como si la habilidad para realizar este trabajo de manera acreditada fuera el todo y el fin del trabajo masónico. Rara vez o nunca empleamos nuestras reuniones de Logia para el propósito para el que, tanto como para los propósitos ceremoniales, fueron concebidas, es decir: para "expatizar en los misterios del Arte", y tal vez nuestra negligencia en hacerlo es porque nosotros mismos nos hemos dado cuenta imperfectamente de cuáles son esos misterios en los que nuestra Orden fue formada principalmente para introducirnos.

	Sin embargo, existe un gran número de hermanos que estarían dispuestos a reparar esta obvia deficiencia; hermanos a los que la masonería, incluso en su aspecto más limitado, les resulta profundamente atractiva, y que sienten que su pertenencia al Arte es un privilegio que les ha llevado a la presencia de algo más grande de lo que conocen, y que encierra un propósito y que podría desplegar un mensaje más profundo de lo que actualmente perciben.

	En una breve alocución como ésta es inútil intentar tratar adecuadamente lo que he sugerido como deficiencias en nuestro conocimiento del sistema al que pertenecemos. Lo más que se puede esperar es ofrecer algunas pistas o indicios, que aquellos que lo deseen pueden desarrollar por sí mismos en la intimidad de su propio pensamiento. Porque en el último recurso nadie puede comunicar a otro las cosas más profundas de la Masonería. Cada hombre debe descubrirlas y aprenderlas por sí mismo, aunque un amigo o hermano pueda conducirlo a cierta distancia en el camino de la comprensión. Sabemos que incluso los secretos elementales y superficiales de la Orden no deben ser comunicados a personas no cualificadas, y la razón de este mandato no es tanto porque esos secretos tengan un valor especial, sino porque ese silencio pretende ser típico de lo que se aplica a los secretos más grandes y profundos, algunos de los cuales, por razones apropiadas, no deben ser comunicados, y algunos de los cuales, de hecho, no son comunicables en absoluto, porque trascienden el poder de la comunicación.

	Es bueno enfatizar entonces, desde el principio, que la Masonería es un sistema sacramental, que posee, como todos los sacramentos, un lado exterior y visible que consiste en su ceremonial, su doctrina y sus símbolos que podemos ver y escuchar, y un lado interior, intelectual y espiritual, que está oculto detrás del ceremonial, la doctrina y los símbolos, y que está disponible sólo para el masón que ha aprendido a usar su imaginación espiritual y que puede apreciar la realidad que se encuentra detrás del velo del símbolo exterior. Cualquiera, por supuesto, puede entender el significado más simple de nuestros símbolos, especialmente con la ayuda de las conferencias explicativas; pero aún puede perder el significado del esquema como un todo vital. Es absurdo pensar que una vasta organización como la Masonería haya sido ordenada meramente para enseñar a los hombres adultos del mundo el significado simbólico de unas simples herramientas de construcción, o para inculcarnos virtudes tan elementales como la templanza y la justicia: a los niños de todas las escuelas de los pueblos se les enseñan esas cosas; o para imponer principios morales tan sencillos como el amor fraternal, que todas las iglesias y todas las religiones enseñan; o como el socorro, que es practicado tanto por los no masones como por nosotros; o la verdad, que todo niño aprende sobre las rodillas de su madre. Sin duda, tampoco es necesario que nos unamos a una sociedad secreta para que nos enseñen que el volumen de la Ley Sagrada es una fuente de verdad e instrucción; o que pasemos por la gran y elaborada ceremonia del tercer grado simplemente para aprender que cada uno tiene que morir. El oficio cuyo trabajo se nos enseña a honrar con el nombre de una "ciencia", un "arte real", tiene sin duda algún fin más amplio en vista que simplemente inculcar la práctica de las virtudes sociales comunes a todo el mundo y de ninguna manera el monopolio de los francmasones. Seguramente, entonces, nos corresponde conocer en qué consiste ese fin más amplio, preguntar por qué el cumplimiento de ese propósito es digno de llamarse ciencia, y averiguar cuáles son esos "misterios" a los que nuestra doctrina promete que podemos llegar en última instancia si nos aplicamos con suficiente asiduidad a comprender lo que la Masonería es capaz de enseñarnos.

	Comprendiendo, pues, lo que la Masonería no puede ser considerada como tal, preguntémonos qué es. Pero antes de responder a esta pregunta, permitidme que os ponga en posesión de ciertos hechos que os permitirán apreciar mejor la respuesta cuando la formule. En todas las épocas de la historia del mundo, y en todas las partes del globo, han existido órdenes y sociedades secretas fuera de los límites de las iglesias oficiales con el fin de enseñar lo que se llama "los Misterios": para impartir a mentes adecuadas y preparadas ciertas verdades de la vida humana, ciertas instrucciones sobre las cosas divinas, sobre las cosas que pertenecen a nuestra paz, sobre la naturaleza humana y el destino humano, que no era deseable publicar a la multitud que no haría más que profanar esas enseñanzas y aplicar el conocimiento esotérico que se comunicaba con fines perversos y quizás desastrosos.

	Estos Misterios se enseñaban antiguamente, se nos dice, "en las colinas más altas y en los valles más bajos", lo que no es más que una forma de decir, primero, que se han enseñado en circunstancias de la mayor reclusión y secreto, y segundo, que se han enseñado tanto en formas avanzadas como simples, según el entendimiento de sus discípulos. Es, por supuesto, de conocimiento común que los grandes sistemas secretos de los Misterios (referidos en nuestras conferencias como "órdenes nobles de arquitectura", es decir, de construcción del alma) existieron en Oriente, en Caldea, Asiria, Egipto, Grecia, Italia, entre los hebreos, entre los mahometanos y entre los cristianos; incluso entre las razas africanas incivilizadas se encuentran. Todos los grandes maestros de la humanidad, Sócrates, Platón, Pitágoras, Moisés, Aristóteles, Virgilio, el autor de los poemas homéricos y los grandes trágicos griegos, junto con San Juan, San Pablo e innumerables otros grandes nombres, fueron iniciados en los Misterios Sagrados. La forma de la enseñanza comunicada ha variado considerablemente de una época a otra; se ha expresado bajo diferentes velos; pero como la verdad última que los Misterios pretenden enseñar es siempre una y la misma, siempre se ha enseñado, y sólo puede enseñarse, una y la misma doctrina. Lo que esa doctrina era, y sigue siendo, lo consideraremos en este momento en la medida en que podamos hablar de ella, y en la medida en que la Masonería le dé expresión. Por el momento, permítanme decir simplemente que detrás de todos los sistemas religiosos oficiales del mundo, y detrás de todos los grandes movimientos y desarrollos morales en la historia de la humanidad, ha estado lo que San Pablo llamó los guardianes o "administradores de los Misterios". De esa fuente vino al mundo el propio cristianismo. De ellos se originó la gran escuela del cabalismo, ese maravilloso sistema de tradición oral secreta de los hebreos, un fuerte elemento del cual ha sido introducido en nuestro sistema masónico. De ellos también surgieron muchas fraternidades y órdenes, como, por ejemplo, las grandes órdenes de caballería y de los rosacruces, y la escuela de alquimia espiritual. Por último, también de ellos surgió, en el siglo XVII, la moderna masonería especulativa.

	Trazar la génesis del movimiento, que entró en actividad hace unos 250 años (nuestros rituales y ceremonias se compilaron alrededor del año 1700), va más allá del propósito de mis observaciones actuales. Simplemente puede decirse que el movimiento en sí mismo incorporó el delicado ritual y el simbolismo elemental que, durante siglos, se había empleado en relación con los gremios de la construcción medievales, pero les dio un significado mucho más completo y un alcance mucho más amplio. Siempre ha sido costumbre de los gremios, e incluso de las modernas sociedades de socorros mutuos, espiritualizar sus oficios y hacer que las herramientas de su comercio apunten a una simple moraleja. Ningún oficio, tal vez, se presta más fácilmente a tal tratamiento que el de constructor; pero dondequiera que haya florecido una gran industria, se encontrarán rastros de que esa industria se alegorizó, y de que la alegoría se empleó para la simple instrucción moral de aquellos que eran miembros operativos de la industria. Conozco, por ejemplo, un sistema ceremonial egipcio, de unos 5.000 años de antigüedad, que enseñaba precisamente las mismas cosas que la masonería, pero en términos de construcción naval en vez de en términos de arquitectura. Pero los términos de la arquitectura fueron empleados por aquellos que originaron la masonería moderna porque estaban a mano; porque estaban en uso entre ciertos gremios entonces existentes; y finalmente, porque son extremadamente efectivos y significativos desde el punto de vista simbólico.
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